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MENSAJE

Camino al Capítulo Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Paz y Bien a todos los hermanos de la Provincia.

Al empezar mi saludo a la Provincia, quiero 
recordar las palabras que el Papa Francisco di-
rigió a sacerdotes y religiosos el domingo 31 de 
marzo en la Catedral de Rabat. Decía Francisco:

“Vuestra situación me trae a la memoria la 
pregunta de Jesús:« ¿A qué es semejante el Reino 
de Dios o a qué lo compararé? […] Es semejante 
a la levadura que una mujer tomó y metió en tres 
medidas de harina, hasta que todo fermentó» (Lc 
13,18.21). Parafraseando las palabras del Señor 
podríamos preguntarnos: ¿A qué es semejante un 
cristiano en estas tierras? ¿A qué se puede com-
parar? Es semejante a un poco de levadura que la 
madre Iglesia quiere mezclar con una gran canti-
dad de harina, hasta que toda la masa fermente. 
En efecto, Jesús no nos ha elegido y enviado para 
que seamos los más numerosos. Nos ha llamado 
para una misión. Nos ha puesto en la sociedad 
como esa pequeña cantidad de levadura: la leva-
dura de las Bienaventuranzas y el Amor fraterno 
donde todos como cristianos nos podemos en-
contrar para que su Reino se haga presente.

Queridos amigos: esto significa que nuestra 
misión de bautizados, sacerdotes, consagrados, 
no está determinada principalmente por el nú-
mero o la cantidad de espacios que se ocupan, 
sino por la capacidad que se tiene de generar y 
suscitar transformación, estupor y compasión; 
por el modo en el que vivamos como discípulos 
de Jesús, junto a aquellos con quienes comparti-
mos lo cotidiano, las alegrías, los dolores, los su-
frimientos y las esperanzas.

En otras palabras, los caminos de la misión 
no pasan por el proselitismo, que lleva siempre a 
un callejón sin salida, sino por nuestro modo de 

ser con Jesús y con los demás. Por tanto, el pro-
blema no es ser pocos, sino ser insignificantes, 
convertirse en una sal que ya no tiene sabor de 
Evangelio, o en una luz que ya no ilumina (cf. Mt 
5,13-15)”. 

Así es, el problema no es si somos muchos o 
pocos, o cuántos somos en una fraternidad. Se 
trata de observar si para los demás nuestra vida 
religiosa revela una relación con Jesús. Nuestro 
próximo capítulo será una oportunidad para re-
visar cuan significativa es nuestra presencia en el 
Perú. 

Por eso, ahora que nos preparamos a celebrar 
un capítulo más en nuestra Provincia, deseo com-
partir con ustedes, desde un ejemplo de fraterni-
dad en la Biblia, algunas sencillas reflexiones.

Jacob y Esaú

La Sagrada Escritura nos presenta diferentes es-
cenas de fraternidad empezando por Caín y Abel, 
Jacob y Esaú, José y sus hermanos y, en el Nuevo 
Testamento, la conocida parábola de Lucas, que 
empieza así: “Un padre tenía dos hijos…” (Lc 
15,11-32). Si se observa bien, dichos relatos si-
guen un mismo esquema. En el caso de Jacob y 
Esaú, el simbolismo nos hace pasar de la rivali-
dad de dos hermanos a la lucha de dos naciones. 
Una guerra que empieza ya en el seno de Rebeca 
(Gn 25, 22).

Quisiera, ahora, concentrarme en la historia 
de Jacob y Esaú. Y, aunque sea una historia muy 
conocida por todos, sin embargo, como dicen los 
rabinos: “La Torah tiene setenta caras como una 
piedra preciosa” (Bemidadar Rabbah 13,15-16). 
Así, cuando nos acercamos a ella descubrimos un 
nuevo sentido del texto.
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La vocación de Jacob es muy singular, ya que 
desde que nace empieza a mantener una constan-
te lucha con su hermano Esaú. Un conflicto que 
casi dura toda la vida. A ello se suman, las dife-
rencias que hacían Isaac y Rebeca. La Escritura 
dice: “Crecieron los muchachos. Esaú se hizo un 
experto cazador, hombre rústico, mientras que 
Jacob era un hombre tranquilo que prefería que-
darse en la tienda. Isaac prefería a Esaú, porque 
le gustaba comer la caza, y Rebeca prefería a Ja-
cob” (Gn 25,28). Al parecer, Esaú es el preferido 
de su padre, porque Isaac ve en él su rudeza, y, 
por el contrario, Jacob es favorito de mamá por 
estar siempre a su lado. Casualmente el judaísmo 
se trasmite por la madre, pues la conexión física 
entre una madre e hijo es, además, una unión es-
piritual. Aquí se desmorona la idea de un judaís-
mo machista. 

Pero, volviendo a nuestro tema, los versículos 
35 y 36 del capítulo 27 nos resumen las razones 
del profundo odio de Esaú a su hermano, dice: 

“Dijo Isaac: Tu hermano ha hecho trampa y 
se ha llevado tu bendición. Respondió Esaú: Con 
razón se llama Jacob. Es la segunda vez que me 

echa la zancadilla; primero me quitó mi privi-
legio de primogénito y ahora me ha quitado mi 
bendición”.

Y añade:
“Esaú guardaba rencor a Jacob por la bendi-

ción que éste había recibido de su padre, y se de-
cía: cuando llegue el luto por mi padre, mataré a 
mi hermano Jacob.” (Gn 27, 41)

Por obvias razones, los hermanos se separan 
por algo de treinta y cuatro años. Sin embargo, 
el reencuentro es sobrecogedor. Sucede lo que el 
lector no se espera. Así lo menciona en 33,1-4:

“Alzó Jacob la vista y vio a Esaú que se acer-
caba con sus cuatrocientos hombres; repartió sus 
hijos entre Lía, Raquel y las dos criadas; puso de-
lante a las criadas con sus hijos, detrás a Lía con 
los suyos y finalmente a Raquel con José. Él se 
adelantó y se fue postrando en tierra siete veces 
hasta alcanzar a su hermano. Esaú corrió a re-
cibirlo, lo abrazó, se le echó al cuello y lo besó 
llorando”.

Jacob intenta sensibilizar y conmover a Esaú 
con regalos y su familia para que no lo asesine,  
pero no esperó nunca tal respuesta. Según la 
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puntuación de la palabra hebrea vaishakehu, re-
fiere que Esaú besó a Jacob con todo el corazón.

Creo que nuestra fraternidad necesita de sor-
presas y gestos como este, de acciones generosas 
y signos de reconciliación que uno nunca espe-
ra recibir, de detalles que recomponen la vida 
comunitaria.

Para los judíos, la historia de sus Padres es 
ejemplar porque son personas que aprendieron 
de sus errores. Jacob y Esaú nos enseña que de 
un odio grande puede surgir un amor con la mis-
ma fuerza. De la densa oscuridad puede nacer 
una gran luz. Porque, lo dice el Señor: “Porque 
si muestran cariño a los que los quieren, ¿qué 
premio merecen?, ¿no hacen eso mismo los re-
caudadores? Y si muestran afecto solo a su gente, 
¿qué hacen de extraordinario? Lo extraordinario 

en Esaú fue correr, abrazar y besar a su hermano. 
Del mismo modo, el padre de la parábola en Lc 
15,11-32: “salió corriendo, se le echó al cuello y lo 
cubrió de besos”. 

Nuestro capítulo necesita la fuerza construc-
tiva de todos y plasmar en hechos ese amor a los 
hermanos.

 Les deseo muchas bendiciones a todos y gra-
cias por la acogida en cada fraternidad a la que 
hemos visitado Fr. Marcos y un servidor. Mi cer-
canía y compañía a cada uno de los hermanos 
pero, de un modo especial, a nuestros hermanos 
enfermos: Fr. Gregorio, Fr. Lucinio y Fr. Roque 
siempre presentes en mi oración y corazón. 

¡Nos vemos en el capítulo!
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FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 

VOCACIÓN FRANCISCANA

La fraternidad 
en las 
Admoniciones
de San 
Francisco
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Admoniciones 17 y 18

El siervo de Dios humilde

La compasión del prójimo y la 
desapropiación interior

Si santa Teresa de Jesús decía: “La humil-
dad es la verdad”; san Francisco, por su 
parte afirmaba: “El hombre es lo que es 
ante Dios y no más”. Conseguir vivir 

de la manera que se expresa la Admonición 17, 
si siempre y ante todo es obra de la gracia, es 
también –al mismo tiempo y como en un mis-
mo gesto- respuesta decidida y generosa del 
hombre. Verdaderamente es dichoso quien lo-
gra mantenerse en la presencia de Dios y de los 
hombres tal cual es, pase lo que pase, sea enal-
tecido o rechazado, haga cosas maravillosas y 

se digan de él mil otras sea en su favor o en su 
contra. 

El llegar a la situación de no enorgullecerse 
ni abatirse es haber llegado a reconocer que solo 
Dios es el dueño de la Historia y de mi historia; 
por ello, Él es el protagonista a quien hay que mi-
rar y alabar. Y no se trata de llegar a una indife-
rencia tipo zen, sino a vivir la realidad desnuda, 
y a vivirla con la entrega más grande y genero-
sa. En todo caso, es la ‘santa indiferencia’ en la 
que Dios está presente y actuante. Y de esto tiene 
conciencia clara el sujeto. Esa ‘santa indiferencia’ 
es la más perfecta y completa acción que pone en 
juego al ser entero del hermano.

Feliz y dichoso no solo el tal religioso y her-
mano, sino feliz y dichosa la fraternidad en que 
vive y se desempeña con tales dotes, y con todo 
ello ofrece a los demás un hermoso ejemplo de 
vida. Y no se trata de un ejemplo angelical en el 
que no cabe defecto alguno, sino simplemente 

Hermanos de la Fraternidad San Francisco de Asís en Satipo.
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humano, que se alegra con los que se alegran y 
se duele con los que sufren; que puede tener sus 
defectos, pero pasan desapercibidos frente a las 
cosas buenas que el Señor hace por él. O el sujeto 
reconoce sus defectos y lucha por anularlos en la 
medida de sus posibilidades. Igualmente acepta 
con humildad la corrección que ve como la cosa 
más natural dentro de la vida fraterna. Por ello, 
no se enoja ni se irrita ni trata mal al que corrige. 
Con sus defectos sigue avanzando con alegría en 
el seguimiento de Cristo teniendo siempre pre-
sente la actitud de san Francisco. Pues sabe que 
no se trata de no tener defectos (nadie está libre 
de ellos), sino de vivir sencilla y honestamente y 
siempre apoyando la fraternidad. Edifica frater-
nidad, crea fraternidad; no se sirve de la fraterni-
dad ni se aprovecha de ella.

Claro que una tal fraternidad no se improvisa. 
Se edifica por medio de cada uno de los herma-
nos a través de muchos elementos que convergen 
a lo largo del día, a lo largo del mes, del año y 
de la vida. Todo comienza, se desarrolla y perfec-
ciona a partir de la comunión con Dios en Cris-
to y por la fuerza del Espíritu Santo. Si falta esta 
comunión, el edificio de la vocación y de la vida 
religiosa; si falta la “forma vitae” querida por el 
poverello de Asís, el edificio se tambalea y acaba 
derrumbándose. 

En nuestra vida actual tan ajetreada y tan 
sacudida por permanentes y fuertes olas (de in-
dividualismo, de búsqueda de poder, de interés 
desmedido por el dinero, por la búsqueda de 
egoísmo que olvida al hermano, por ideologías 
totalmente ajenas a la visión del Evangelio y de 
la forma vitae de san Francisco) del mundo mo-

Hermanos del Convento San Antonio de Padua en Ica.
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derno no es cosa que debe darse 
por supuesta esa comunión con 
Dios. Es preciso confirmarla y 
verificarla cada día con el fin de 
que se robustezca y llegue a ser 
siempre la base de la vocación 
y de la vida religioso-francis-
cana. Mantener la sencillez y la 
humildad evangélicas tampo-
co es cosa que deba darse por 
supuesta. Pues lo cierto es que 
siempre somos tentados por las 
más diversas ambiciones: de po-
der, de tener, de figurar, de sen-
tirnos superiores a los demás, 
de individualismo y de tantos 
otros elementos negativos que 
nos acechan por todas partes. 
Se impone en cada momento y 
para todos el estar atentos a la 
realidad de cada día, a las exi-
gencias de cada día, al discerni-
miento de cada día, pues cada 

uno en la vida cotidiana y que 
–se supone- molestan o inco-
modan a los otros. Y no solo se 
trata de cosas que suceden en el 
camino de la vida, sino también 
de defectos o carencias que aca-
so permanezcan en uno toda la 
vida en mayor o menor grado, 
defectos con los que tiene que 
cargar permanentemente.

Frente a esa fragilidad, se-
ría irresponsable, anti-fraterno 
y superficial el pasar de largo 
como el sacerdote y el levita 
frente al herido en el camino. Si 
ya los antiguos nos han enseña-
do que ‘pienso –reconozco- que 
nada humano me es ajeno’ (nihil 
humanum a me alienum puto), 
sería indiferencia o descuido 
reprobable y hasta culpable el 
voltear la mirada para no ver la 
fragilidad del hermano. Pero, 
además, seguramente podrá 
afirmarse que si hay indiferen-
cia o rechazo para sobrellevar 
la fragilidad del hermano, en 
no pocos casos se añadirá la 
murmuración, la sospecha, el 
mal decir, el chisme... La con-
secuencia siempre es la misma: 
la herida o ruptura de la frater-
nidad. En tanto que el compro-
miso, el apoyo, la comprensión, 
el sobrellevar esa fragilidad crea 
fraternidad; robustece los lazos 
de la misma. Se trata simple-
mente del amor al hermano, y 
al estilo de Jesús.

Además, quien es consciente 
de que nada posee, participa de 
su pobreza con él y con los her-
manos, con esa disponibilidad 
que nada tiene que ver con un 

día nos trae nuevas sorpresas 
que nos remecen, pero también 
el Señor nos sorprende cada día 
con su perdón, haciendo que 
comprendamos la realidad y la 
aceptemos y vivamos con rea-
lismo. Como dice el Papa Fran-
cisco, “el Señor nos primerea”, 
se adelanta a nuestro pensar y a 
nuestro hacer; nos enseña a co-
rregir nuestro pensar y nuestro 
vivir.	

La Admonición 18 es como 
un comentario de las palabras 
“no hagas a otro lo que no quie-
ras que te hagan a ti”. Saber so-
portar al prójimo en su fragili-
dad como uno quisiera que le 
soportaran a él si se hallara en 
caso semejante es signo eviden-
te de capacidad para la vida fra-
terna. Esa fragilidad puede refe-
rirse a cuantas cosas suceden a 

Frailes del Convento San Francisco de Asís en Ayacucho.
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comportamiento de tipo ascético y de sacrificios 
diarios. La desapropiación se identifica con una 
visión y un comportamiento netamente evangé-
licos. Todo es de Dios. Pero también todo es con 
Dios. No es algo mágico. Si se teme perder algo, 
es porque uno piensa en tener, en poseer algo 
como suyo; cree que le pertenece. Mientras uno 
se reserve una zona para sí, nunca habrá total 
franqueza y transparencia, algo queda escondido, 
vedado para el otro; lo que no podrá menos de 
limitar el conseguir el fruto deseado al compren-
der la fragilidad del hermano.

Cuando Francisco habla de los votos no habla 
de pobreza, sino que emplea el término más fuer-
te y más exigente de vivir sine proprio. Todo lo 
que el hombre es y tiene pertenece a Dios (excep-
to el pecado, claro). Por eso insiste en que somos 
servidores y no dueños ni de nosotros ni de lo 
que tenemos. Como seres humanos y como per-
sonas siempre somos un don de Dios. Por ello me 
regaló hermanos, afirma Francisco. La desapro-
piación o el saber desprenderse de todo es el me-
dio más eficaz para vivir con la paz más profunda 
y la alegría más evangélica; paz y alegría que de la 
forma más insensible se comunican a los demás, 
produciendo de esta manera auténtica fraterni-
dad; sin ficciones, sin apariencias, sin egoísmos, 
sin interesarse por crear una imagen que, a fin de 
cuentas, distorsiona la realidad de la persona. 

Lima, julio de 2019.
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De Asís hacia Egipto
corre un gran guerrero
de paz henchido el pecho
es su arma singular,

conquistar quiere
almas para Cristo
no teme ya el martirio
el amor lo empuja a más.
¡Quién podrá resistir tan Santa ingenuidad?

De Asis a Damietta
corre un mensajero
sus palabras son de fuego
¡Cristo Salvador!

Es tan loca su osadía
y tan pura su ciencia
que se le abren al pasar
puertas tan inciertas
hasta el palacio del Sultán.
Al-Kamil y Francisco
volviéronse amigos,
Como David y Jonatán.
¡Ojalá el mundo entendiera el valor de la unidad!

Vuelve Francisco con vida
¡Gran hazaña merecida
a tan humilde guerrero
que con Paz y Bien suaviza
toda triste división!

Mirad que este guerrero ha vencido
dejando al Sultán herido 
en su mismo corazón!

No podrá Al-Kamil olvidar
que Dios es Padre, Uno y Trino
con el Hijo y el Espíritu
en familia celestial.
No podrá olvidar 
que Aquel Amor que no es amado
es el que le ha salvado
del pecado original.
Y al ver cercana su muerte 
no quiere partir sin suerte
de hacerse bautizar.

¡Un hijo de Dios ha nacido!
Al-Kamil y Francisco
ahora hermanos y amigos
están por siempre unidos 
en la Patria celestial.

POESÍA

Francisco y el Sultán
HERMANAS CLARISAS

MONASTERIO DE SANTA CLARA - TRUJILLO
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Oración meditada ante los 
fenómenos destructores de la 

naturaleza  
HERMANAS CLARISAS

MONASTERIO DE SANTA CLARA - TRUJILLO

Omnipotente Misericordioso y 
Buen Señor. Tuyo es todo cuan-
to hay en el cielo y en la tierra. 
Tú eres Rey y Soberano de todo. 

Tú quisiste, en tu bondad, dar al hombre 
la potestad de someter la tierra, de cuidar, 

proteger, custodiar, preservar el regalo de 
la creación. Pero hemos crecido pensando 
que éramos sus propietarios y dominadores, 
autorizados a expoliarla. La violencia que 
hay en el corazón humano, herido por el pe-
cado, también se manifiesta en los síntomas 

ESPIRITUALIDAD
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por el hermano sol, por el viento y las estre-
llas; por nuestra madre tierra, la cual nos 
sostiene y gobierna y produce diversos fru-
tos con coloridas flores y hierbas.

Reconcílianos, Padre Bueno, contigo, con 
el cosmos, con los hermanos y con nosotros 
mismos. Que esta experiencia de dolor nos 
haga más humanos, más solidarios, más 
unidos, más hermanos.

Aleja, por tu bondad y tu alianza de amor 
y paz sellada por la sangre preciosa de tu 
Hijo, toda fuerza destructora y devastado-
ra de la naturaleza sobre nuestros pueblos 
y ciudades. Bendice nuestros campos, nues-
tros mares, ríos, quebradas, nuestra costa, 
sierra y selva. Protégenos y líbranos de todo 
peligro, Tú que eres Señor del universo por 
los siglos de los siglos.

Amén

de enfermedad que advertimos en el suelo, 
en el agua, en el aire y en los seres vivien-
tes. Toda ella convulsiona por el daño que 
le provocamos a causa del uso irresponsable 
y del abuso de los bienes que Tú has puesto 
en ella.

Sabemos que la creación entera es más obe-
diente a tus leyes que el hombre. Mas aho-
ra vemos cuánto dolor y estrago nos causa 
cuando desbordamos su armonía y no res-
petamos y cuidamos el sentido y la razón 
para la que nos fue dada. Estos fenómenos 
devastadores por los que hoy pasa nuestro 
país, nos enseñan cuán devastador es para 
los hombres, tus hijos, que nos desviemos de 
tus caminos, que nos salgamos de tus planes.

Nos hemos hecho insensibles a tus caricias, 
no hemos sabido descubrir tu amor y gene-
rosidad en la belleza del universo. No hemos 
sabido darte gracias por la hermana agua, 
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SANTIDAD

Fase preliminar 
de un proceso 
de beatificación 
y canonización
HNA. IRMA EDQUÉN 
REGALADO, FIC
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Animados en seguir las huellas 
de los Santos continuamos pro-
fundizando en el itinerario que 
se sigue en un proceso de bea-

tificación y canonización de un 
Siervo de Dios candidato a los 
altares. Nos preguntamos aho-
ra qué es un supplex libellus, a 

quién hay que presentarlo y si es 
aceptado quienes más deben dar 

su opinión al respecto. 

¿Qué es el supplex libellus?

El supplex libellus es la petición escri-
ta con la que el postulador solicita al 
Obispo diocesano el inicio del proce-
so de Beatificación y Canonización de 

un Siervo de Dios. Se puede presentar después 
de que hayan transcurrido cinco años desde la 
muerte del Siervo de Dios. El Obispo tiene el de-
ber de comprobar si el Siervo goza de una autén-
tica y extendida fama de santidad y fama de gra-
cias y favores. Si el pedido se presenta después de 
transcurridos treinta años de la muerte del Siervo 
de Dios el Postulador debe explicar los motivos 
del retraso; el Obispo por su parte debe compro-
bar que no hubo ni fraude ni dolo, después de 
ello, declará por escrito las razones del retraso. 

Por ejemplo: el Postulador General Fr. Luca 
de Rosa envió el supplex libellus a su Eminencia 
el ex - Cardenal Juan Luis Cipriani, Arzobispo de 
Lima y ex - Primado del Perú pidiendo iniciar el 
proceso diocesano de Beatificación y Canoniza-
cion de la Sierva de Dios Clara del Corazón de 
María (María Josefa Camila del Carmen Álvarez 
Salas) fundadora de la Congregación de Religio-
sas Franciscanas de la Inmaculada Concepción. 

¿Qué documentos hay que presentar 
con el supplex libellus?

Las normas piden presentar junto al supplex li-
bellus, ya sea en las causas recientes o antiguas:
•	 Una breve biografía escrita en modo histórico 

crítico o una cuidadosa relación cronológica 
sobre la vida  y actividad del Siervo de Dios1, 
la fama de santidad y la fama signorum2 que 
sirva para ubicar la vida del Siervo de Dios en 
su contexto histórico y de fe. Por ejemplo: El 
supplex libellus para el inico de la Causa de 
Beatificación y Canonización de la Sierva de 
Dios Clara del Corazón de María (María Jo-
sefa Camila del Carmen Álvarez Salas) funda-
dora de la Congregación de Religiosas Fran-
ciscanas de la Inmaculada Concepción, fue 

1	 Congregazione delle Cause dei Santi. Le Cuase dei 
Santi, LEV, Cittá del Vaticano 2014, p. 266 – 267. 

2	 Congregatio de Causus Sanctorum, Instrucción 
Sanctorum Mater, Romae 2007S.M. Art. 37. 
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hecho el año 2004; sin embargo, en ausencia 
de una breve biografía documentada y la falta 
de una recopilación exhaustiva en la medida 
de lo posible, de los pocos escritos existentes 
de la Sierva de Dios el inicio del proceso se ha 
retardado hasta el año 2019. 

•	 Todos los escritos publicados o editados del 
Siervo de Dios en forma auténtica. 

•	 Una lista de testigos: 
ǬǬ En las causas recientes. Todos los testi-

gos oculares que puedan esclarecer la verdad 
sobre las virtudes del Siervo de Dios. 
ǬǬ En las causas antiguas. Algunos testi-

gos cualificados que puedan declarar sobre la 
fama de santidad y sobre la fama signorum en 
el presente entre una porción significativa del 
pueblo de Dios.
Se pide también indicar las generalidades de 

los testigos: nombre y apellido, domicilio, núme-
ro de teléfono, diócesis a la que pertenece, fecha 
de nacimiento, actual condición social, circuns-
tancias por las cuales conoció al Siervo de Dios y 
su relación con el mismo.

¿Qué papel juega la Conferencia 
Episcopal?

La Conferencia Episcopal es consultada por el 
Obispo Diocesano sobre la oportunidad de ini-
ciar la Causa de Beatificación y Canonización 
de un Siervo de Dios; esta se hace, una vez que 
el Obispo ha aceptado el libello de demanda del 
postulador y ha comprobado la existencia de una 
auténtica y extendida fama de santidad y fama 
signorum. 

Para subrayar la colegialidad se pide que ese 
parecer sea solicitado en una reunión de los 
Obispos respectivos. El resultado debe comuni-
carse por escrito al Obispo que lo solicitó y será 
hecho preferiblemente por el Presidente de la 
Conferencia Episcopal. 

Por ejemplo: La Conferencia Episcopal Perua-
na, ante el pedido de la Congregación de Religio-
sas Franciscanas de la Inmaculada Concepción, 
después de que Su Eminencia el Cardenal Juan 
Luis Cipriani Thorne consultara a los Obispos, 
decidió por unanimidad apoyar el inicio del proce-
so de beatificación y canonización de la Sierva de 
Dios, fundadora de la Congregación de Religio-
sas Franciscanas de la Inmaculada Concepción. 

Publicación de la petición del 
Postulador 

La peticion del postulador debe ser notificada 
por el Obispo con un edicto expuesto en la ca-
tedral o publicado en el boletín diocesano, si es 
necesario se dará a conocer la petición en otras 
diócesis o con el consentimiento de los respecti-
vos Obispos. El edicto sirve para invitar a todos 
los fieles a facilitar las informaciones que poseen 
en relación a la Causa. 

Breve 
biografía de 
Madre Clara 
del Corazón 
de María.

Escritos de 
Madre Clara 
del Corazón de 
María.
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Una Amazonía que renace
ESTHER NÚÑEZ BALBÍN
Periodista

REFLEXIONES
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Con la mirada puesta en la 
Amazonía, Francisco logró 

visibilizar a las Naciones 
Amazónicas. Así  lo anunció 

desde su visita a Perú en el 
coliseo cerrado de Puerto 

Maldonado, el corazón de la 
biodiversidad en la selva del 

Perú, el 20 de enero durante su 
visita a tierras peruanas.

Tras unas semanas de haberse iniciado 
el Sínodo Amazónico el Santo Padre 
está conectado con la Amazonía. Des-
de Roma escucha las necesidades de 

los pueblos originarios. Se vislumbra el resultado 
de un proceso sinodal de permanente atención. 
“Este es un sínodo especial, pues está lleno de 
profunda fraternidad”, así lo ha expresado el Se-
cretario General de la Red Eclesial Pan Amazóni-
ca (REPAM) Mauricio López.  

Hasta el momento 87 mil personas entre obis-
pos, presbíteros, misioneros, religiosos y religio-
sas establecen sus posiciones frente a los diversos 
temas que se abordan en esta reunión especial en 
el Vaticano. 

Nuevos caminos 

Se distinguen  nuevos caminos para la confor-
mación de una renovada estructura eclesial de la 
Iglesia. Lo cierto es que en el debate existe una 
actitud de libertad que el mismo Francisco ha 
impulsado para que sea el discernimiento el que 
permita comprender las necesidades de cada et-
nia amazónica. 

Este es un proceso de escucha que difiere de 
un parlamento. Al término el Santo Padre mani-
festará las disposiciones en un Documento Final. 
Lo cierto es que en el debate existe una actitud 

de libertad que el mismo Francisco ha impulsa-
do para discernir mejor las decisiones que luego 
tomará  al término de la Reunión especial que di-
fiere de un parlamento por ser el resultado de un 
proceso de escucha. 

Por lo pronto en el documento inicial de tra-
bajo “Instrumentus Laboris” elaborado teniendo 
en cuenta cada una de las inquietudes de las 87 
mil personas entre obispos, presbíteros, misio-
neros, religiosos, religiosas, además de las Co-
munidades Originarias se ha logrado establecer 
algunos puntos.   

Tras su participación en el Pacto de Leticia 
por la Amazonía, Jessica Patiachi, líder Arack-
bu sostuvo que la Iglesia se ha convertido en la 
principal aliada de las Naciones Amazónicas. 
“Los padres sinodales están empoderados sobre 
el tema” destacó la también docente bilingüe a la 
prensa extranjera. 

La voz de los indígenas

Sobre el cambio de estructura que la Iglesia ha 
propuesto indicó que para que el mensaje llegue 

El Papa Francisco durante la misa de clausura del Sínodo 
para la Amazonía celebrada en Ciudad del Vaticano, el 27 
octubre de 2019 (foto Vatican News).
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con claridad a la Amazonía es preciso reestruc-
turar algunas lineamientos uno de ellos es la par-
ticipación de la Mujer en la labor pastoral entre 
otros temas.

Mientras que el pedido del cardenal Pedro 
Barreto Jimeno Vicepresidente de la Conferen-
cia Episcopal Peruana de Amazonizar la Iglesia 
se está llevando adelante con éxito. “De la peri-

feria existencial geográfica que es la Amazonía a 
la ciudad eterna la Alegría del Evangelio ya tie-
ne un rostro amazónico” expresó el también Vi-
cepresidente de la Red Eclesial Pan Amazónica 
(REPAM) a la Prensa Vaticana.

Sin duda los pasos que está dando la Iglesia 
con la realización de este Sínodo es el nuevo ca-
mino que necesitaba la Iglesia para renovarse.

Congregación 
General del 
Sínodo Especial 
de los Obispos 
para la Región 
Panamazónica, 
realizada en 
la Ciudad del 
Vaticano, 21 de 
octubre de 2019 
(foto Vatican 
News).
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Especial: Entre abandonos y fidelidad

Entre abandonos 
y fidelidad
FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 
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Especial: Entre abandonos y fidelidad

Es el subtítulo del Subsidio pre-
parado por la Comisión para el 
Servicio de Fidelidad y Perseve-
rancia (Roma 2019) y cuyo títu-
lo es Nuestra vocación. Se trata 
de un documento que consta de 

72 páginas y que ha sido pre-
parado, estudiado, pensado y 
repensado desde el año 2009. 

Contiene una serie de estadís-
ticas de la realidad de OFM 

referentes al título y subtítulo 
del documento, con una cuida-

dosa interpretación de los datos 
con el objetivo de mirar juntos 
y caminar hacia adelante y una 

serie de propuestas concretas 
para llevar a la práctica y pro-
porcionando recursos para un 

proceso de reflexión. En defini-
tiva, el centro del tema es nues-
tra vocación. Pues tanto en los 

abandonos como en la fidelidad 
está en juego y de por medio la 

vocación.

Lo menos que se puede decir de tal do-
cumento es que lleva consigo un peso 
de realidad incuestionable refrendado 
por una larga experiencia que, por sí 

sola, habla, cuestiona, ayuda y anima para lograr 
avanzar en la mayor fidelidad y perseverancia de 

los Hermanos Menores en su vocación. El docu-
mento en cuestión puede servir de ayuda tanto 
personal como grupal en el momento de la re-
flexión y presentar propuestas para la acción. 
Intenta renovar nuestra vocación siendo fieles y 
perseverantes a lo largo de nuestra vida con sus 
defectos y virtudes.

Por mi parte, pienso hacer algunas reflexiones 
no directamente acerca del texto citado, sino, por 
ejemplo, hacer ver la importancia de la tradición 
en nuestra Orden y algunas otras anotaciones. 
Ocho siglos de existencia llevan consigo un hon-
do significado, y hay que tener ojos finos para ver 
y hacerse cargo de dicho significado. Y no solo 
para el presente, sino también para el futuro ha-
ciendo el necesario discernimiento con el fin de 
purificar lo que debe ser purificado, olvidado y 
dejado de lado precisamente por carecer de sig-
nificado y de sentido en la actualidad, mientras 
que debe ser asumido con humildad y con auda-
cia lo que juzgamos ser herencia imprescindible 
y pauta de vida al mismo tiempo que miramos 
hacia adelante, pues a ello nos empujan la propia 
vocación y la mejor tradición.

Tradición y vida

Lo primero que hemos de reconocer es que toda 
tradición es viva por esencia; tradición siempre 
implica movimiento por leve e imperceptible 
que sea. Por ello, siempre es, de por sí, dinámica, 
implica acción y cambio. No existe obstáculo al-
guno para mantener unidos tradición y progreso 
siempre que el discernimiento y el sentido crítico 
cumplan su papel. En ocho siglos de vida francis-
cana la tradición ha jugado un papel imprescin-
dible y lo sigue haciendo hoy. Tradición es vida y 
la vida no se detiene. Lo que necesitamos es cap-
tar, entender y atender los procesos por los que 
estamos pasando para aprender a poner el “vino 
nuevo en odres nuevos”. Y tenemos los dos ele-
mentos: el vino y los odres. El vino del Evangelio 
y los odres de la fraternidad y minoridad vistas 
y vividas a la luz de la situación actual bien estu-
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diada y conocida purificando sin cesar nuestros 
pensamientos y acciones, sin miedo al riesgo, que 
no es atrevimiento ingenuo ni menos temeridad 
ciega o alocada.

En ocho siglos habrán tenido vigencia tantos 
movimientos, tantas acciones, tantos comporta-
mientos, tantas formas de vida, de pensamiento, 
de relación con el mundo en torno que, en de-
terminados momentos de la historia, han dejado 
de existir porque así lo exigía la realidad, para ir 
dando paso a otros elementos nuevos. Pero tam-
bién es verdad que se han dado elementos, y se 
siguen dando, modos de pensar y de actuar man-
teniendo siempre lo esencial del camino desde el 
origen: la fidelidad al Evangelio, a san Francisco, 
a la fraternidad y a la pobreza y minoridad, aun-
que haya habido sus más y sus menos en el vivir 
dichos elementos en diferentes épocas y lugares.

Especial: Entre abandonos y fidelidad

En el ayer de la historia franciscana también 
ha habido fidelidades y abandonos provocados 
por los cambios sucedidos en la misma histo-
ria. Cuántas transformaciones de todo tipo se 
habrán dado a lo largo de la historia, las cuales, 
vistas desde la actualidad, nos pueden parecer 
muy naturales y simples, pero que en realidad 
han podido ser fuertes y difíciles de asimilar en 
su momento. Ahora bien, si hasta hace pocas 
décadas podíamos hablar de épocas de cambio, 
hoy no podemos menos de admitir que vivimos 
en un cambio de época; cambio que puede durar 
también décadas. 

Pero resulta que hoy, en nuestra sociedad ac-
tual, los cambios se realizan con tal rapidez, se su-
ceden unos a otros con tal prontitud y se suman 
con tanta facilidad que se nos hace imposible asu-
mir y hasta discernir los elementos más valiosos 

Imagen de Cristo Resucitado en la iglesia de la Parroquia San Antonio de Padua en Jesús María, Lima.
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de los mismos de aquellos otros 
que, sin duda alguna, son meras 
modas pasajeras. Pero todo ello 
afecta a nuestra vida y tiene ca-
pacidad de arrastre.

No sería bueno ni aconseja-
ble condenar la realidad, sino 
más bien tratar de comprender-
la para encontrar en ella claves 
de comportamiento que con-
duzcan a la mayor comunión 
entre los hermanos de suerte 
que sea posible mantener y for-
tificar la fraternidad, la minori-
dad, la pobreza y otros elemen-
tos básicos para nuestra vida.

Que en la sociedad actual y 
en la Iglesia nos dejemos llevar 
de lo que el Papa Francisco lla-
ma “mundanidad” es algo que 
parece ser innegable, pues él 
mismo lo ha repetido hasta la 
saciedad. Al menos hemos de 
estar siempre atentos y vigilan-
tes. Por eso podemos hablar de 
“hemorragia” al referirnos a los 
abandonos de la vida religiosa 
por parte de tantos religiosos 
que, por mil motivos, no han 
llegado a perseverar. Aquí no 
nos compete emitir juicio algu-
no al respecto; pero sí estamos 
obligados a asumir la realidad, a 
hacernos cargo de ella y a cargar 
con ella sin disimulos, con sin-
ceridad y con audacia.	

En nuestra sociedad ac-
tual y en nuestra Iglesia que se 
desenvuelve en medio de ella 
se están dando cambios que 
afectan directamente nuestra 
idea de trabajo, de misión, de 
evangelización, de lo que sig-
nifica el progreso económico y 

el desarrollo, de las relaciones 
interpersonales, de los criterios 
de consumo, de nuestras cos-
tumbres y, quizás lo más im-
portante, de los medios de co-
municación. Respecto de esto 
último podemos afirmar que 
se han formado comunidades 
virtuales que, en gran medida, 
han suplantado a las comuni-
dades físicas. De multiplicarse 
tales comunidades virtuales no 
podemos ni siquiera vislumbrar 
de lejos cómo se puedan vivir la 
fraternidad, la minoridad y la 
pobreza, la forma vitae del po-
verello de Asís.

Por otro lado, la austeridad, 
la moderación, la sobriedad, el 
vivir con el criterio de lo sufi-
ciente -elementos importantes 
en el pasado- ha dado lugar a 
una vida de confort y de cierto 
corte burgués, lo cual no com-
pagina con el esforzarse por vi-
vir una “Iglesia pobre y para los 
pobres”. ¿Nos sentimos aludidos 
por esa expresión? ¿Los mismos 
pobres nos echarán en cara 
algún día este desafortunado 
cambio? Por otra parte, si en 
los orígenes de la forma vitae de 
Francisco (como por lo demás 
en toda vida religiosa) se ha tra-
tado más de dar respuestas que 
soluciones, aunque a veces la 
respuesta sea también solución, 
¿qué es lo que pretendemos 
con la exaltación del trabajo, 
del producir, del consumir, del 
deseo cuasi desenfrenado de 
dinero y de la remuneración en 
desmedro de la comunión con 
Dios y con los hermanos? Es 

Pero también es 
verdad que se han 
dado elementos, y se 
siguen dando, modos 
de pensar y de actuar 
manteniendo siempre 
lo esencial del camino 
desde el origen: la 
fidelidad al Evangelio, 
a san Francisco, a la 
fraternidad y a la 
pobreza y minoridad...

Especial: Entre abandonos y fidelidad
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verdad que todo esto es muy relativo y no medi-
ble cuantitativamente. Hay que tener en cuenta 
las palabras de Francisco: “según tiempos y frías 
regiones”; pero ello requiere en todo momento 
de un claro discernimiento.

Instintivamente todos buscamos seguridad y 
hoy más que nunca frente a tanta fragilidad y sus-
penso. Fragilidad y suspenso que producen mie-
do y el miedo paraliza, detiene. Pero Jesús sabe 
penetrar en nuestras fraternidades aún teniendo 
puertas y ventanas cerradas. Todos queremos 
evitar los riesgos a los que la vida consagrada está 
sujeta por las exigencias de la propia vocación. 
Pareciera que, al menos en parte, hemos perdido 
el sentido y el valor de la providencia en Dios. 
Como que ya todo depende de nosotros y como 
que somos capaces de abastecernos por nuestra 
propia cuenta. En este plan, ¿dónde queda el se-
guimiento de Jesús?

Asumir el cambio de época

Todos tendemos, como la cosa más natural, a ex-
plicar y dar las razones de dicho cambio, a buscar 
las causas del mismo, pero lo más importante es 
asumirlo y hacerlo nuestro para, desde dentro 
del mismo, actuar de la manera más convenien-
te. Todos hemos de procurar asumir el cambio, 
pero, si es posible, también debemos dar nues-
tra explicación; pues seguramente en el meollo 
de dicho cambio hay visiones y comprensiones 
de la realidad muy diversas. Hemos de ver cómo 
integrarlas, con cuáles podemos quedarnos y 
debemos asumir para hacerlas nuestras, pero te-
niendo siempre presentes el Evangelio y la figura 
y vida de nuestro Padre san Francisco. 

Evidentemente que tanto el Evangelio (Sagra-
da Escritura, en general) como la persona, vida 
y escritos de nuestro Padre y de toda nuestra 

Especial: Entre abandonos y fidelidad

Hermanos del Convento San Antonio de Padua en Cajamarca.
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grande y rica tradición hemos 
de interpretarlos no sea que por 
pretender ser fieles a toda costa, 
acabemos traicionándolos. Y 
toda interpretación conlleva sus 
riesgos; pero también es cierto 
que cada día gozamos de nue-
vas visiones y modos de enten-
der nuestra historia para actuar 
con criterio y con el acompaña-
miento de los mejores guías o 
especialistas en el asunto.

Por encima de todo ello 
nunca debemos perder el sen-
tido y valor de la identidad. 
¿Cómo asumir los cambios y 
qué cambios sin perder la iden-
tidad? Somos y queremos ser 
hermanos menores siguiendo 
las huellas de nuestro Padre 
Francisco. Pero hay que recono-
cer que la identidad no es algo 
vago y difuso o que no debe 
dejarse afectar por nada. En la 
misma identidad tiene que ha-
ber cambio. Ahora bien, ¿cómo 
estar seguros de que la acepta-
ción del cambio no traiciona la 
identidad sino que la mantiene 
y hasta la fortalece? Pues se tra-
ta, como no puede ser de otra 
manera, de una identidad que 
se ha logrado en la historia, en 
el desenvolverse de los mismos 
acontecimientos de la historia. 
Se trata de una identidad en 
permanente movimiento. En 
otras palabras: ¿cómo ser hoy 
auténticos franciscanos como 
trataron de serlo nuestros ante-
pasados en su propio mundo?

El cambio, muchas veces, o 
quizás siempre, supone y lleva 
consigo alguna ruptura espe-

cial, cosa que podemos expe-
rimentar fácilmente repasando 
nuestros tiempos antiguos. Sin 
tener que ir muy lejos pode-
mos fijarnos en nuestra propia 
vida franciscana (costumbres, 
expresiones, devociones, comu-
nidad, organizaciones, modos 
de ver la realidad, de interpre-
tar nuestra tradición, de ver un  
nuevo rostro en nuestro mismo 
san Francisco, nuevos modos 
de relacionarnos con el mun-
do entorno y de interpretar los 
más diversos movimientos tan-
to sociales como eclesiales...; los 
“signos de los tiempos”) llevada 
a cabo en el siglo XX. El punto 
más notable -verdadero “giro 
copernicano”- fue el concilio 
Vaticano II (1962-1965). A par-
tir del cual en verdad se con-
movieron los cimientos, lo que 
hizo tambalear a muchos que 
dieron virajes decisivos en sus 
vidas. Hubo muchos abandonos 
y por otra parte se robusteció la 
fidelidad. Y en la actualidad los 
cambios se siguen multiplican-
do y no pocas veces imponien-
do, sin la posibilidad -ni la más 
remota- de poder asimilarlos o 
detenerse en ellos, pues sobre-
pasan todas nuestras fuerzas o 
de cualquier persona. Uno que-
da estupefacto frente a la can-
tidad de elementos nuevos que 
aparecen cada día sobre todo en 
el tema de las comunicaciones. 

De aquí que reine una gran 
confusión en la mente y en la 
vida de todos, sin excepción. 
La realidad actual en la cual se 
desempeñan la sociedad y la 

Si la vida consagrada no 
está centrada en Cristo, 
no se puede esperar una 
vida fraterna y vivida 
en plena comunión de 
hermanos ni tampoco 
es posible estar abiertos 
a nuevas iniciativas, 
estar dispuestos a abrir 
nuevos caminos, pero en 
común...

Especial: Entre abandonos y fidelidad
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misma Iglesia se encuentra enmarañada de suer-
te que se hace imposible realizar una mínima 
evaluación o purificación de la misma. Por ello, 
hay que tener paciencia y dar tiempo al tiempo. 
Lo que no significa que, ignorando o dejando de 
lado buena parte de esa maraña, no haya líneas de 
acción y modos de comportamiento que buscan 
su propio cauce, tanto en personas individuales 
como en instituciones; no significa que no haya 
programaciones, búsqueda de nuevas formas de 
vida tratando de vislumbrar un mañana, un por-
venir que responda a las mejores expectativas de 
ayer y de hoy.

De aquí que, tanto en los abandonos como en 
la fidelidad, estén en juego temas sustanciales que 
van mucho más allá de la moda. Están en juego: la 
fraternidad, la oración, la minoridad, la pobreza, 
el sentido del poder y del  tener, de las relaciones 

interpersonales, del individualismo, del trabajo, 
de la “mundanidad”, de diálogo con el mundo, de 
una mayor inserción en el mismo, y tantas otras 
cosas. Es decir, hay signos de vida que apuntan a 
un mejor y más claro porvenir.

Fraternidades “hospital de 
campaña”

Como puede advertirse de inmediato, la expre-
sión “hospital de campaña” el Papa Francisco la 
aplica a una misión fundamental de la Iglesia: 
curar las heridas de todos los que sufren. De al-
guna manera nosotros queremos aplicar dicha 
expresión a nuestras propias fraternidades en 
general, aunque en algunas pudiera tener aplica-
ción más precisa. Lo que queremos señalar aquí 
es que, en oportunidades, a veces muchas y por 

Especial: Entre abandonos y fidelidad

Imagen de Cristo Crucificado en el Convento de Los Descalzos, en el Rímac, Lima.
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mucho tiempo, se dejan y se han dejado de lado 
o tenido en menos los principales retos de la vida 
consagrada; los que hacen que ésta sea lo que ha 
sido y lo que siempre ha debido ser. Vale decir: el 
seguimiento de Cristo a través principalmente de 
los consejos evangélicos.

Y no es que eso se haya olvidado, junto con 
la vida de oración, la vida fraterna, la misión y 
demás. Lo que ha sucedido y sucede en la actua-
lidad es que se han postergado o minusvalorado 
en la realidad concreta de cada día. Si la vida con-
sagrada no está centrada en Cristo, no se puede 
esperar una vida fraterna y vivida en plena co-
munión de hermanos ni tampoco es posible es-
tar abiertos a nuevas iniciativas, estar dispuestos 
a abrir nuevos caminos, pero en común; en una 
especie de sinodalidad, diríamos hoy; en un ser y 
estar con los otros; en un sentirse en casa abiertos 
todos a nuevas perspectivas.

La razón por la que hablamos de fraterni-
dades “hospitales de campaña” se debe a que se 
dan, entre nosotros, fraternidades heridas en sus 
miembros, hermanos que no logran vivir la di-
mensión comunitaria de la fe; fraternidades en 
las que falta el humus que alimenta esa fe y esa 
comunión de vida; fraternidades en las que la 
carga laboral es excesiva, pero a veces buscada y 
querida ante la falta real de la búsqueda de vida 
fraterna; fraternidades en las que reinan la envi-
dia, el ansia de poder, de dinero, de individua-
lismo, el temor a presentar las cosas como son, 
sin pretensión de camuflarlas; el resentimiento, 
el chisme, las habladurías, las críticas abiertas y 
veladas y tantas otras cosas que pueden parecer 
pequeñas pero que merman nuestra vida frater-
na y muchas veces afectan a la misma vocación. 
El Papa Francisco, en su carta apostólica a todos 
los consagrados (2014), señalaba que “la crítica, 
el chisme, la envidia, los celos, los antagonismos, 

Especial: Entre abandonos y fidelidad
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son actitudes que no tienen derecho a vivir en 
nuestras casas”.

¿Qué pasó? ¿Se perdió el centro de nuestra 
vida? ¿Qué significa Cristo para nosotros? 
¿Giramos alrededor de algún otro centro? En fin, 
son cosas que hay que sanar y curar. No podemos 
permitirnos el vivir separados ni como humanos, 
ni como cristianos ni como franciscanos. Sería 
un gran absurdo. Las heridas se curan con el per-
dón mutuo hasta llegar a ser incondicional. Las 
heridas se curan admitiendo de buena gana que 
la diversidad sea un valor para una misión co-
mún. Las heridas se curan cuando está presente 
y vivo el espíritu de oración. Las heridas se curan 
cuando hay apertura al diálogo, cuando se respe-
tan opciones y modos de pensar que robustecen 
la unidad; cuando se sabe vivir en auténtica li-
bertad que produce gozo en todos los hermanos; 
cuando no se critica a los diferentes mientras no 
conste que la diferencia rompe la unidad.

Todos estamos necesitados de curación y lo 
reconocemos cuando sabemos perdonarnos y re-
conciliarnos; cuando mostramos con entereza y 

Especial: Entre abandonos y fidelidad

claridad que nuestra formación no es ni ha sido 
una especie de aureola que al fin y al cabo se la 
lleva el viento; cuando luchamos con todas nues-
tras fuerzas por mantener nuestra identidad.

De aquí las propuestas para “proponer frater-
nidades para un período de formación francis-
cana”, como anota el subsidio preparado por la 
Comisión para el Servicio de Fidelidad y Perse-
verancia (págs. 51ss.). No nos encontramos en 
un callejón sin salida. Hoy, como ayer, debemos 
dar gracias a Dios por la vida, por nuestra vida de 
hermanos menores por más que la situación sea 
compleja, por más que, ante ella, vivamos perple-
jos; pues Cristo es siempre una novedad, nuestra 
novedad, nunca una mera ilusión. Habituados a 
calcular todos y cada uno de nuestros pasos, no 
dejamos lugar a la sorpresa. Y es precisamente 
el Señor el que cada día nos sorprende con sus 
novedades. Discernir esas sorpresas tanto indivi-
dual como en cuanto fraternidad es tarea no pe-
queña, pero siempre confortadora.

Lima, agosto de 2019.
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La Inmaculada Concepción: una historia con raíces franciscanas

Muchos de nosotros, latinoa-
mericanos, hemos recibido la 

Primera Comunión el día 08 de 
diciembre, día en que se celebra 
la Fiesta de la Inmaculada Con-
cepción, más conocida como la 
Fiesta de La Virgen María. Casi 

todos solemos confundir los 
términos y solemos identificar 

“Inmaculada Concepción” a una 
advocación atribuida a Santa 
María; como por ejemplo, La 

Virgen del Carmen, entre otras.

Esta pequeña síntesis nos hará compren-
der de manera sucinta el significado 
verdadero y real de nuestra Madre Ma-
ría que es Inmaculada Concepción, un 

dogma definido el 08 de diciembre de 1854 por 
el Papa Pio IX. Es el ejemplo de María quien nos 
ayudará a encontrar a Dios. Así como el even-
to de la Encarnación del Verbo ha marcado el 
destino de la historia humana, así, la entrada de 
Dios en la historia incluye una mujer, un sí y por 
consiguiente, una maternidad. Si la Virgen Ma-
ría tiene un rol principal en la historia de nuestra 
salvación, y de nuestra propia división, es justo 
realzarla y también darle su lugar; eso no quie-
re decir dejarla a un lado sino aumentar nuestra 
devoción consciente y real a quienes amamos a la 
Madre del Salvador.

1. Hacia los inicios

No se puede negar, que desde los inicios de la 
historia de la Iglesia, María era un tema que inte-
resaba y que mostraba un vivo interés no sólo in-

telectual, sino también espiritual y cultural hasta 
nuestros días.

Debemos comenzar diciendo que en la épo-
ca patrística no se habla del misterio de la con-
cepción de María, más bien se habla de la Virgen 
María, la Nueva Eva, en comparación con la pri-
mera madre Eva. Esta reflexión lo expresa de un 
modo adecuado Cecchin:

I padri, seguendo teología dell´apostolo Pa-
olo su “Gesù nuovo Adamo” si fa strada la 
convizione che il Cristo doveva nascere da 
una vergine per essere il “Nuovo Adamo”. 
Questi doveva nascere in modo verginale 
per poter essere l´inizio e il capo della “Nuo-
va Creazione”1.

Tanto Melitone di Sardi (+190) como Ireneo 
de Lion (+202) y Tertuliano (+222) se habían 
expresado de una manera semejante. Serán Hi-
lario de Poitiers y Cirilo de Jerusalén que hablan 
ya de la “santificación de María” en la encarna-
ción de Jesucristo, si bien existen diferencias en 
el momento de la santificación. San Agustín ya 
reflexionaba que la carne de Cristo tomada de 
María no podía estar manchada de pecado. Por 
esta santidad de María comienza a ser llamada 
“Inmaculada”. En todo caso, después del Conci-
lio de Éfeso, María siempre es nombrada como 
la “Virgen Santa Madre de Dios”2. Aunque no 
podemos negar la existencia del proto evangelio 
de Juan compuesto al final del siglo II, en el que 
se narra la concepción y nacimiento de la Virgen 
María, que no demuestra su concepción inmacu-
lada pero sí su pureza y santidad, sobretodo, su 
lejanía del pecado, difundiéndose no solo en la 
piedad popular sino en la liturgia que más ade-
lante traerá problemas.

Debemos rescatar aquí la devoción popular y 
la liturgia que ya comienzan a celebrar temprana-

1	 S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve storia del 
dogma. Pontificia Academia Mariana Internationalis, 
Vaticano, 2003, p. 07.

2	 Cf. S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve sto-
ria del dogma, p. 10-13.
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mente esta fiesta, si bien con un sentido diverso, 
pero finalmente traerán como consecuencia una 
verdadera reflexión sobre la figura de María. Así 
en Oriente, se celebraba ya en el siglo VIII, en 
Palestina, la Fiesta de la concepción Santa Ana, 
madre de Santa María, el día 09 de diciembre; en 
cambio, en Occidente, como primer dato en un 
monasterio benedictino, al sur de Italia en el siglo 
IX, con una clara influencia de Oriente celebraba 
esta Fiesta, pero se le llamaba la Fiesta de la Con-
cepción de Santa María Virgen. Aunque existe 
una documentación en Inglaterra en el siglo XI, 
donde refieren la Fiesta de la Concepción de Ma-
ría el día 08 de diciembre. 

Mulholand expresa la riqueza de la liturgia de 
los monjes con respecto a la Virgen María:

It was, by and large, the monks who were 
the source for the celebration and maintai-
ning of this feast. It was also they, who as 
they arranged how the psalms were to be 
recited for the divine office in the monastery 
and composed various pieces of poetry for 
liturgical use, also determinated the date as 

the 9th December. This date, different from 
the Latin West (8th December) is still kept in 
the Eastern liturgical calendars3.

Con la conquista Normanda en 1066 la Fiesta 
fue suprimida, pero al poco tiempo, con Ansel-
mo di Giovane ya se comenzó a reforzar esta ce-
lebración, que se difundió en Normandía y llegó 
pronto a Lion al tiempo de Bernado de Claraval 
(+1155).

2. Primeros problemas e intentos 
de comprender la doctrina sobre la 
Virgen María

Cuando Bernardo de Claraval (+1155) se entera 
que los canónigos de la catedral de Lion habían 
comenzado a celebrar esta fiesta de la Concep-
ción de María, envió una carta reprobando esta 
celebración4. Lo que hace Bernardo es estar en 

3	 S. Mulholland. A Gasp of Love: Duns Scotus: Francis-
canTheologian and Mystic, Franciscan international 
Study Centre, 2011, p. 292.

4	 S. MULHOLLAND. A Gasp of Love: Duns Scotus: Fran-
ciscanTheologian and Mystic, p. 296.
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Imagen de la Inmaculada Concepción 
en la Parroquia Inmaculada Concepción 
(Templo Faro) en el Callao.
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sintonía con la opinión común sobre el pecado y 
la liberación de María en el seno materno5. 

Este trabajo no intenta mostrar todas las di-
vergencias que se suscitaron, sólo las más impor-
tantes y explicar lo que significa la Inmaculada 
Concepción. Pero: ¿Cuál era la doctrina sobre el 
pecado original y la redención en aquel tiempo? 
¿Por qué iba en contra de la Fiesta de la Concep-
ción de María?

Era común en aquel tiempo, y persistió tam-
bién en la Edad Media, que el pecado original 
se transmite a todos los hombres que nacen por 
generación paterna. Si Cristo se convierte en el 
Redentor es para redimirnos a todos del pecado y 
como a causa de un solo hombre el pecado entró 
en el mundo y con este, la muerte, así también la 
muerte ha alcanzado a todos los hombres porque 
todos han pecado (Rom 5,12).

Si María, era la “Llena de gracia” (Lc 1, 28) el 
problema era cuando había recibido esta gracia. 
Si hablamos en términos de redención, todos ne-
cesitamos de la redención y de ella proviene la 
santificación.

Los escolásticos entendían de manera diver-
sa la concepción humana y lo dividían en tres 
momentos: primero era la concepción del se-
men, que se refiere al acto sexual; segundo era 
la concepción de la carne, en la cual se conside-
raba la formación del ser humano; tercero era el 
concepción del hombre en la cual se realizaba 
recién la animación del ser humano. Para que 
el alma pudiera entrar en la persona era preci-
so que hubiera un cuerpo formado. Y como en 
la edad media había diferencias de género, así la 
animación se producía en el hombre a los 40 o 46 
días después de la concepción y en las mujeres a 
los 80 o 90 días, lo que llamamos la infusión del 
alma al cuerpo. Sabemos que en la concepción ya 
existe la mancha del pecado, así en la animación, 
el alma se mancha del pecado y el pecado se con-
vierte en culpa en el alma.

Ya Alejandro de Hales (+1245), si bien inicia 
una superación de la visión pesimista del peca-

5	 Cf. S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve sto-
ria del dogma, p. 21.

do, cuando se trata de la Virgen María concibe la 
santificación de María, no antes de la animación 
porque el sujeto de la gracia, es decir, el alma no 
era infusa; ni siquiera en el mismo momento de 
la animación porque no se puede contraer el pe-
cado y al mismo tiempo beneficiarse de la reden-
ción universal de Cristo; por ello sólo podía ser 
posterior a la animación, antes del nacimiento.

Desde la misma perspectiva es santo Tomás 
de Aquino, quien sostiene fuertemente la doctri-
na de la universalidad del pecado original para 
todos los descendientes de Adán, y ello incluye a 
María; por esto, todos tienen necesidad de la re-
dención realizada por Cristo6. Siguiendo la doc-
trina de San Anselmo, con el pecado original se 
origina la falta de la justicia original. Así explica 
Cecchin:

6	 Cf. J. A. MERINO. Introducción General, en: Jesucristo y 
María, BAC, Madrid, 2008, p. LXV. Lo que llamará te-
oría teológica.
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Imagen de la Inmaculada Concepción 
en la Parroquia Santa Rosa de Ocopa, 

en Junín.
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La giustizia non era altro che il dono di gra-
zia, concesso da Dio all´umanità nel suo 
progenitore. Ma con il peccato di Adamo 
aveva perso questo dono per sé e per tutti 
i suoi discendenti. Seguendo la teorie del 
tempo, Tomasso lascia intravedere che Ada-
mo, essendo il capostipite di tutti gli uomini, 
non in quanto all´anima ma solo nel cor-
po, con il suo peccato infetta tutta la natura 
umana, sia il corpo como l´anima7.

Entonces, podríamos decir que el pecado ori-
ginal se presenta en dos formas: en el cuerpo en 
cuanto infección y en el alma en cuanto culpa; 
así cuando el alma se une al cuerpo (animación), 
a causa de la infección de la carne, ella misma se 
mancha con la culpa y en el hombre se realiza 
la totalidad del pecado original, en este doble 
sentido, material y formal. Esto es importante 
conocerlo porque a la hora de hablar de la 
Inmaculada Concepción, se hablará del tema 
de la concupiscencia, que compromete todo 
este proceso. Merino nos explica de una manera 
sintética este concepto que vendría ser la teoría 
física:

Para esta teoría, la concepción matrimo-
nial, consecuencia de la unión entre hombre 
y mujer, necesariamente transmite a la pro-
le la mancha o el efecto del pecado original. 
Según la corriente agustiniana medieval, el 
pecado original se transmite y se comunica 
mediante la generación natural. La causa 
de ello está en la concupiscencia, actual o 
habitual, que impulsa a la concepción en el 
matrimonio […] Aunque el alma es creada 
e infundida por Dios en el feto, se contami-
na e infecta inmediatamente por el pecado 
original8.

7	 S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve storia del 
dogma, p. 43.

8	 J. A. MERINO. Introducción General, en: Jesucristo y 
María, p. LXIII.

Ahora, si el cuerpo contrae la infección por 
vía generativa, quien no es descendiente de Adán, 
la carne no se infecta y el alma no se mancharía 
con la culpa; por eso, solo la carne de Cristo, que 
es concebido sin el semen masculino, es con-
cebido sin pecado. Si proseguimos la reflexión 
Tomás distingue el pecado en acto y el debitum 
del peccato, si bien es cierto que el Aquinate no 
aplicó esta distinción al hablar de la concepción 
de María, trataremos de retornar con esta visión 
más adelante.

Lo que sí es importante hasta este momento 
es el empeño de santo Tomás en el momento de 
la santificación de María, si bien hay una fuer-
te influencia de la tradición, resalta el empeño 
del santo por reconocer la perfecta santidad de 
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Cuadro de la Inmaculada Concepción en el 
Convento San Antonio de Padua, en Ica.
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María, su pureza y plenitud de gracia. Como 
señalará Mulholland:

However, it is difficult to say that Thomas 
did not require at least tan instant after the 
animation of Mary before her sanctification. 
Thomas´s main problem seems to have been 
the very real question as to how she could be 
redeemed had she not sinned. That this was 
a very real difficulty for Thomas is evidence 
by the fact that it preoccupied him in at least 
ten passages in his writings9.

San Buenaventura de Bagnoregio puede 
ser considerado el autor franciscano que habla 

9	 S. MULHOLLAND. A Gasp of Love: Duns Scotus: Fran-
ciscanTheologian and Mystic, p. 297.

con mayor claridad sobre la concepción de 
María, mostrándose en contra de la concepción 
inmaculada, porque, si bien existen otras 
perspectivas, la presenta como la más viable. Para 
el doctor seráfico, según su Opera Omnia III, era 
conveniente que el alma de la Virgen María fue-
se santificada de una manera excelente, no sólo 
por la abundancia de santidad, sino en cuanto la 
rapidez del tiempo, es decir que en el instante de 
su creación fue infundida la gracia y en el mismo 
instante el alma se une a la carne. Puede pare-
cer favorable a la Inmaculada Concepción, pero 
expondrá la doctrina contraria:

Bisogna dunque lógicamente concludere che 
l´anima di Maria fu prima infetta dalla col-

La Inmaculada Concepción: una historia con raíces franciscanas

Altar con la Inmaculada Concepción en la 
Iglesia del Convento San Francisco de Asís, 

en Ayacucho.
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pa di origine e pio santifi-
cata. È più sicuro, perché 
più conforme alla pietà 
ed all´insegnamento dei 
santi10.

Por tanto hay que concluir 
diciendo que la contaminación 
del pecado original fue anterior 
(por prioridad natural y 
ontológica) a la santificación11.

3. El Doctor Sutil 
y la Inmaculada 
Concepción de María

Toda la historia como vemos 
va en contra de la Inmaculada 
Concepción de María. Tanto 
los grandes padres de la Iglesia, 
como los mismos franciscanos 
fueron contrarios a la tesis que 
expondrá Escoto. Ya hemos vis-
to un poco Alejandro de Hales y 
San Buenaventura, pero existen 
otros como Mateo de Acquas-
parta, Ricardo de Mediavilla, 
Ubertino de Casale, Pedro Juan 
Olivi quienes concebían la con-
cepción inmaculada de María 
como herética e impía. Sin em-
bargo, Escorto tuvo la audacia 
de ir contra la doctrina común 
y defender la tesis inmaculada12.

10	 Tertium librum Sententiarum, dist. 
3, p. 1, art. 1, q. II. (Opera Omnia 
III, 66). En: S. CECCHIN, L´imm-
acolata Concezione: breve storia del 
dogma, p. 52.

11	 Cf. J. A. MERINO. Introducción 
General, en: Jesucristo y María, p. 
LXV. Lo que llama teoría ontológ-
ica.

12	 Cf. J. A. MERINO. Introducción 
General, en: Jesucristo y María, p. 
LXII.

Escoto cuando habla de la Virgen María, siempre lo hará en 
conexión con la Cristología, por tanto, si quiere afirmar el máximo 
honor de Cristo debe exceptuar a María del pecado original. Por 
esto dirá que prefiere, al exaltar a Cristo, caer en exceso en la ala-
banza que se le debe; y además, nos afirmará que es bueno atribuir 
a María todo lo que es excelso con tal que esto no contradiga la 
autoridad de la Iglesia y de la Escritura.
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La Inmaculada Concepción con los Santos Francisco de Asís, Buenaventura, 
Antonio de Padua y Beato Juan Duns Escoto. Pintura de Albert Küchler, 
Pontificia Universidad Antonianum, Roma.
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Sabemos que en María existen dos necesida-
des: su Santificación por ser la Madre de Dios; y 
su redención por ser descendiente de Adán. Pero 
Escoto se preguntará si es necesario ser mancha-
da del pecado y si la obra de Cristo solo se cum-
ple liberando del pecado contraído. Por tanto, si 
María necesitaba de una absoluta santidad, la re-
dención debe ser sublime; así la suma perfección 
de la redención de Cristo será la preservación. Se 
trata de una visión optimista de la creación ya en-
señada por Alejandro de Hales y seguida por los 
maestros franciscanos. Dirá Cecchin:

La “preservazione” è il modo più grande 
di redenzione che Cristo abbia mai potuto 
operare, perché era in suo potere farlo in 
quanto “perfettissimo Mediatore”; era con-
veniente farlo per sua Madre, perciò è giu-
sto credere che lo abbia fatto [...] Così nella 
semantica Scoto superò Tomasso, perhcé il 
“preservare” non significa “liberare”, ma im-
plica un´azione più lodevole nel prevenire 
che la cosa accada13.

Si para Tomás de Aquino la Santificación de 
María se da cuando viene infusa el alma, para 
Escoto este especial don de la gracia ocurre en 
el primer instante de su concepción. Aquí nos 
adentramos a una concepción que parte más de 
las ciencias prácticas que de la especulación. Sa-
bemos que para los padres medievales una cosa 
es la concepción de la carne y otra la animación 
del cuerpo. El cuerpo por ley natural necesita 
el alma y el alma por ley positiva necesita de la 
gracia. Para Escoto, es oportuno que la Madre de 
Dios sea creada en la plenitud de estos tres ele-
mentos, a saber: cuerpo, alma, gracia; y por ello 
dirá que en el mismo instante que creó el alma 
(no existe alma sin cuerpo) de la Virgen María, 
le dio la Gracia.

13	 S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve storia 
del dogma, p. 65.
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Pero existe una duda con respecto a la carne. 
Ya habíamos comentado que en el momento del 
acto sexual el cuerpo queda infectado, entonces 
quiere decir que en un instante el cuerpo de Ma-
ría estuvo infectado. Escoto responde que esta 
infección de la carne no es la causa necesaria del 
pecado original. Merino nos aclarará las ideas:

Para Duns Escoto, el pecado original es una 
realidad de orden moral y no de carácter fí-
sico. Por tanto reside en el alma y no en el 
cuerpo. El pecado original consiste esencial-
mente en la ausencia de justicia original, 
que debiera tener el descendiente de Adán. 
“Afirmo que el pecado original, que consiste 
en la carencia de justicia [...] no es otra cosa 
que la carencia de justicia que debiera tener 
el alma”14.

Así podemos decir que María desde el pri-
mer instante de su concepción es asistida con el 
don de la gracia que Dios le ha conferido; es la 
voluntad amante de Cristo que ha triunfado, en 
modo perfectísimo, en la preservación de María. 
Debemos decir que este don de la gracia se debe 
por ser la Madre de Dios. Hay un argumento de 
conveniencia. Si bien Dios es perfectamente libre 
(a priori) de escoger entre todas las mujeres a 
aquella que será la Madre, después de escoger no 
es perfectamente libre con respecto a ella, porque 
como hijo debe dar todo lo mejor a la madre. Si 
Cristo podía prevenir una tal ofensa, preservan-
do de la culpa y es lógico que si había una cria-
tura a la cual Cristo concediese este privilegio, 
esta era a su Madre. Por todo ello, finalmente lo 
hace. La famosa frase que ha quedado grabado en 
nuestra memoria: “Potuit, decuit, ergo fecit”. Así 
nos refiere Cecchin:

Il dottore mariano, infatti, aveva un´alt-
issima concezione della potenza e bontà 
di Dio. Il creatore aveva il potere di fare in 

14	 J. A. MERINO. Introducción General, en: Jesucristo y 
María, p. LXII.
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modo che Maria non fosse mai stata nel 
peccato originale. Premettendo che “grazia 
santificante equivale alla “grazia originale” 
per cui l´anima in posseso della grazia non 
ha in sé il peccato originale15.

Hasta este punto podemos decir que si se re-
conoce que María ha sido preservada del pecado 
original, se reconoce que Jesucristo es el perfec-
tísimo mediador y redentor. Debemos aclarar el 
punto de perfectísimo mediador y redentor. Ya 
hemos mencionado que Cristo es el redentor de 
todos los hombres, queda aclarar entonces que si 
María fue concebida sin pecado, seguiría que no 
tiene necesidad de la redención. Esto significa-
ría negar que Cristo sea el redentor de todos los 
hombres, rebajando la dignidad del Hijo.

Escoto nos dirá que la suma perfección del 
Redentor se extiende no sólo en curar a una per-
sona del mal que ha contraído sino en impedir 
que se contraiga el mal, en nuestro caso, el peca-
do original. Escoto pone como ejemplo un con-
cepto sencillo de medicina, cuando afirma que al 
médico no solo se debe acudir cuando uno ya ha 
contraído la enfermedad, también se puede pre-
venir de la enfermedad. Así, un médico es bue-
no cuando cura la enfermedad, pero es excelente 
cuando la evita. Nos sintetiza Merino:

Para el maestro franciscano la unión hipos-
tática y la maternidad divina, puesto que 
está ordenada a la encarnación del Verbo, 
son inseparables de la Inmaculada Concep-
ción de María. La forma suprema de reden-
ción, mediante la unión hipostática de la 
naturaleza humana con la naturaleza divi-
na en Cristo, se realizaba a través de María 
en cuanto Madre de Dios. Por eso, tenía que 
estar totalmente liberada de cualquier pe-
cado, incluido el original. Por consiguiente, 
si Cristo no hubiera preservado a su Madre 

15	 S. CECCHIN, L´immacolata Concezione: breve storia del 
dogma, p. 70.

del pecado original, no hubiera sido un me-
diador perfectísimo.

Ahora, es claro que la preservación de María 
es fruto de la pasión de Cristo y esta pasión com-
prende dos pasos: en el orden de la predestina-
ción, la pasión de Cristo fue prevista ab aeterno 
por la Trinidad que abole la culpa; en el orden de 
la ejecución, la pasión de Cristo en acto, abole la 
pena causada por la culpa. Y uno de los efectos 
de la pena era que prohibía el ingreso al paraíso 
antes de la pasión de Cristo; entonces si María 
hubiera muerto antes que Jesús, ¿Habría encon-
trado abierta la puerta del paraíso? Escoto res-
ponde que su suerte hubiera sido como los otros 
justos, esperando la pasión de Cristo. Con esto, 
Escoto no excluye a María de los méritos de la 
pasión de Cristo.

Un último punto se refiere a la concupiscencia 
en la Virgen María. Si bien no es un tema que de-
fiende en forma explícita la Inmaculada explica 
de modo admirable la figura de María. Habíamos 
comentado que en el contacto sexual el cuerpo 
es manchado lo que llamamos concupiscencia, y 
ello se debe al pecado de Adán en la que se pierde 
la justicia original; Adán, en consecuencia, tenía 
la justicia original pero no la gracia.

Así, los hijos de Adán que fueron predestina-
dos por Dios con el don de la justicia original, 
a causa del pecado del primer hombre, que no 
trasmite la culpa, pero “demerita” que el don sea 
comunicado, nos privan de la gracia y somos 
deudores. Pero son dos motivos por lo que somos 
deudores, no sólo porque perdimos la gracia de 
Dios (pecado original), sino también perdimos 
por nosotros mismos (pecado actual). Según 
Escoto, Adán, antes de pecar, tenía la inocencia 
sin la gracia, los bautizados tienen la gracia sin la 
inocencia original; en María sucede tanto la ino-
cencia de Adán como la gracia de los bautizados. 
Por tanto, María no ha cometido ningún pecado 
actual. Una preservación del pecado original sin 
una preservación del pecado actual, estaría en 
contra de la perfección de la redención de Cristo. 

La Inmaculada Concepción: una historia con raíces franciscanas
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Por tanto, en esta impecabilidad no solo se en-
cuentra María, también en todos los bienaventu-
rados, en los ángeles en Cristo.

4. A modo de conclusión

Defender la Inmaculada Concepción de la Bien-
aventurada Virgen María, nos pone en eviden-
cia una vez más una visión cristológica positiva 
de grandes dimensiones para la teología actual. 
Si bien hemos comentado a lo largo de este tra-
bajo sobre el pecado original, es bien cierto que 

La Inmaculada Concepción: una historia con raíces franciscanas

para Escoto no tiene la importancia como lo es el 
amor de Dios por toda la humanidad.

Es gracias al amor de Dios el prevenir a Ma-
ría del pecado original, es por amor que nos ha 
creado, es por amor que Cristo ofrece su vida en 
la Cruz. El Dogma de la Inmaculada Concepción 
nos hace comprender la Gloria de Dios no sólo 
en María, sabemos que también en nosotros, y 
por ello que debemos ser siempre difusores del 
amor de Dios, de la teología franciscana en cual-
quier parte del mundo.

Imagen de la Inmaculada Concepción en la 
Parroquia La Inmaculada en Huancayo, Junín.
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REFLEXIONES

Del 10 al 13 de septiembre he participado en la Semana de Estu-
dios Franciscanos en Lima, convocada por la Provincia Francisca-

na del Perú y dirigida por el Ministro Provincial Fray Alejandro 
Wiesse, OFM, sobre los “800 años del Encuentro de San Francisco 
de Asís y el Sultán de Egipto al-Kamil”, que tuvo lugar el año l209 

durante la Quinta Cruzada. 

Francisco de Asís: 
impulsor de la primera 

reforma eclesial
JUAN JOSÉ TAMAYO1

“San Francisco ante el Sultán de Egipto Malec-el-Kamal”. Zacarías Joaquín González 
Velázquez y Tolosa, 1787. Óleo. Colección del Museo Nacional del Prado.
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Tuvo la apertura del 
Congreso el Arzobis-
po  de Lima, Carlos 
Castillo, que se dirigió 

a las personas participantes por 
videoconferencia desde Roma. 
Hizo un recorrido por los ca-
minos del diálogo interreligio-
so desde el Concilio Vaticano 
II hasta los Encuentros de Asís. 
La primera conferencia corrió a 
cargo del historiador francisca-
no fray Jorge Cajo, que ofreció 
un análisis muy documentado 
sobre el encuentro de Francis-
co de Asís y el Sultán al-Kamil, 
cuya historicidad demostró re-
curriendo a las fuentes. 

Fray Tomás Martín habló de 
la misión evangelización fran-
ciscana, caracterizada por el 
mensaje de “Paz y Bien”, la lla-
mada a la penitencia, la pobreza 
y la predicación en países cris-
tianos y musulmanes. El rabino 
Guillermo Bronstein y fray Ale-
jandro Wiesse, OFM, doctor en 
teología bíblica, expusieron las 
bases de la hermenéutica judía 
y de la hermenéutica cristiana 
en diálogo subrayando la ne-
cesidad de tener en cuenta los 
diferentes contextos en los que 
fue revelada la palabra de Dios 
y la estrecha relación entre los 
textos de la biblia hebrea y de la 
biblia cristiana. 

El último día intervinimos 
la teóloga musulmana Carmen 
del Río y yo. Ella es la autora del 
libro La soberanía de la mujer 
en el Corán (Editorial Almuza-
ra, Córdoba) y ofreció su propia 
traducción del texto árabe del 

Corán desde una perspectiva 
feminista desmontando así no 
pocos de los estereotipos pa-
triarcales con que se traduce y 
lee el libro sagrado de los mu-
sulmanes. Yo hablé del cambio 
de paradigma en las relaciones 
entre cristianismo e islam: del 
anatema al diálogo, y propuse la 
elaboración de una teología is-
lamo-cristiana de la liberación, 
conforme a lo expuesto en mi 
libro Islam. Cultura, religión y 
política (Editorial Trotta). 

Las conferencias contaron 
con los comentaristas R. P. Raúl 
Pariamachi ss.cc. y R. P. Ferna-
do Roca S.J. que enriquecieron 
las intervenciones de los po-
nentes con reflexiones creativas 
muy sugerentes.  

En este primer artículo voy 
a referirme a los impulsores 
de la primera reforma eclesial, 
al contexto en que vive Fran-

cisco y a las transformaciones 
que lleva a cabo en la iglesia 
y en la sociedad de su tiempo 
con la fundación de los Orden 
de los Hermanos Menores. En 
el segundo me centraré en el 
encuentro de Francisco con el 
Sultán al Kamil, el diálogo con 
el islam y la opción por la her-
mandad-sororidad franciscano 
con la naturaleza. 

Comparto el punto de vista 
del historiador Bounaiuti, que 
presenta a Joaquín de Fiore, 
Francisco de Asís y Pedro Valdo 
de Lyon como los impulsores de 
la primera reforma eclesial, que 
pone en cuestión el paradigma 
católico medieval. Los tres bus-
can una reforma profunda de 
la Iglesia basada en el Evange-
lio. Joaquín de Fiore anunció la 
inminente llegada de la utopía 
de la Era del Espíritu, que ins-
piró las utopías posteriores y los 

“San Francisco dando su capa a un pobre”. Zacarías Joaquín González 
Velázquez y Tolosa, 1787. Óleo. Colección del Museo Nacional del Prado.
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“San Francisco ante el papa Honorio III”. Alejandro 
Ferrant y Fischermans, 1833. Óleo. Colección del 
Museo Nacional del Prado.

movimientos revolucionarios modernos. En ella 
tendría lugar la liberación de los oprimidos.

Pedro Valdo tuvo el mismo lema que Fran-
cisco: “seguir desnudo a Cristo desnudo”. A par-
tir de él inició una experiencia de predicador 
itinerante y puso en práctica, a nivel personal y 
grupal, el ideal de desprendimiento conforme a 
la invitación evangélica de no procurarse oro, ni 
plata ni calderilla, como tampoco alforja para el 
camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón” 
(Mateo 10,9-10).  Tal opción adquiere relevancia 
especial si se tiene en cuenta que Pedro Valdo 
era un acaudalado comerciante que distribuyó su 
fortuna entre los pobres. 

Formó una comunidad de predicadores laicos 
itinerantes que actuaban como ministros de la 
palabra. Era un paso revolucionario teológica y 
eclesialmente: los laicos dejaban de ser subalter-
nos y se tornaron sujetos; dejaron de ser meros 
oyentes de la Palabra de Dios y se convirtieron en 
sus transmisores; pasaron de meros discentes a 
activos docentes.

En respuesta a una Iglesia aliada con el poder 
feudal, Francisco de Asís fundó una orden me-
nor, una comunidad, una fraternidad “ajena a los 
modelos clericales y al espíritu jurídico, basada 
en el seguimiento incondicional del Cristo ‘me-
nor’, humillado, siervo y, por tanto, presidida por 
el gran principio evangélico de la inversión de la 
jerarquía en el sentido de Mateo 20,25-27”2. 

En sintonía con la aparición de los movimien-
tos cristianos laicos, no creó una organización 
clerical, sino una orden laical itinerante y men-
dicante. Su forma de vida no estaba regida por 
las reglas monásticas de San Agustín, San Beni-
to o San Bernardo de Claraval, que llevaban las 
personas a consagrarse ritualmente a Dios en el 
claustro y a seguir una vida religiosa ordenada 
sacralmente. La guía de la orden menor era el 
Evangelio sin glosa, desnudo. La regla era puro 
Evangelio.

No se trataba de un programa destinado a un 
grupo de frailes deseosos de vivir alejados del 
mundanal ruido, al margen de los núcleos urba-

nos entonces en crecimiento. Era un programa 
de reforma profunda de la Iglesia empezando por 
sus más altos dignatarios: el Papa y los obispos 
y llegando hasta las capas populares, donde se 
encarnaban los hermanos menores, desarraigán-
dose de sus ambientes familiares con frecuencia 
acomodados.

En una Iglesia marcada por la oposición entre 
clérigos y laicos, Francisco quiso superar la divi-
sión entre profano y sagrado, y afirmó la igualdad 
radical de todos los seres humanos, sacerdotes y 
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1	 Juan José Tamayo es Director de la Cátedra de Teología y Ciencias de las Religiones “Ignacio Ellacuría”, de la Universidad 
Carlos III de Madrid. Autor de “Islam. Cultura, religión y política” (Trotta, Madrid).

2	 P. de la Ricca, “¿Secta u orden? Valdense-franciscanos”: Concilium 178 (1982), 2008. Publicado en el sitio web amerin-
diaenlared.org  - http://www.amerindiaenlared.org/contenido/15543/francisco-de-asis-impulsor-de-la-pri mera-refor-
ma-eclesial/?utm_source=Amerindia&utm_campaign=9b4d1d3bfc-EMAIL_CAMPAIGN_2019_09_20_02_00&utm_
medium=email&utm_term=0_157c957042-9b4d1d3bfc-31005023

laicos, santos y pecadores, fieles e infieles. Su vida 
pobre poco tuvo que ver con la de los antiguos 
monjes que despreciaban las cosas materiales 
en favor de otros fines supuestamente superio-
res. Asumió la pobreza, no el ascetismo, para así 
identificarse con Cristo pobre y con las personas 
pobres y vivir entre ellas. 

El poverello de Asís no tenía hilo directo con 
Dios; su camino de acceso a él fueron las perso-
nas más vulnerables, enfermas, leprosas, empo-
brecidas. Frente a un cristianismo ascético-sacri-
ficial, optó por la espiritualidad del seguimiento 
de Jesús. Frente a la “guerra justa”, que legitimaba 
la violencia, incluso en nombre de Dios, optó por 
la “paz justa”. 

Al empeño de conquistar violentamente los 
Santos Lugares respondió con la no violencia ac-
tiva. El Papa Inocencia III asociaba la renovación 
moral y espiritual de la Iglesia con la acción mi-
litar de las Cruzadas. Consideraba a los musul-

“San Francisco y los pobres”. José Camarón Bonanat, 1788. 
Óleo. Colección del Museo Nacional del Prado.

manes pérfidos y enemigos de la cruz de Cristo 
y atribuía al islam carácter diabólico. En los cris-
tianos cruzados que empuñaban las armas contra 
el poder musulmán usurpador de Jerusalén, veía 
la encarnación de soldado de Cristo, dispuesto a 
matar en nombre de Dios y a morir en nombre 
de Cristo. 

Francisco quebró la asociación tan poco 
evangélica entre reforma religiosa y violencia. La 
respuesta a la violencia no es la violencia, como 
tampoco la injusticia se combate con otra injus-
ticia mayor. Esas respuestas no hacen más que 
generar una imparable espiral de intolerancia y 
fanatismo, de violencia e injusticia. La respuesta 
a la violencia es para Francisco la paz y el amor al 
enemigo. Los musulmanes no son enemigos, son 
hermanos. 

20 de setiembre de 2019.
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Ejercicios Espirituales
FRAY JOHN DE LA CRUZ, OFM.

CRÓNICA

Teniendo presente el Espíritu de Oración y Devoción, del lunes 8 al 
sábado 13 de julio del 2019 participamos en los Ejercicios Espiri-

tuales anuales, que fueron dirigidos por el P. Mario Yépez  Barrien-
tos, religioso vicentino; en la casa de retiro San Francisco Solano. 
El tema fue “El discernimiento espiritual del discipulado desde el 

Evangelio de San Juan.”
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Lunes 8
4:00 p.m. Plática de orientación del sentido de 
los Ejercicios Espirituales

Martes 9
9:00 a.m. Vocación – Cadena de encuentros 
con Jesús
11:00 a.m. La novedad que trae Jesús
4:00 p.m. Nacer de nuevo

Miércoles 10
9:00 a.m. La verdadera adoración
11:00 a.m. Jesús, Pan de Vida
4:00 p.m. Perdón a la mujer adúltera

Jueves 11
9:00 a.m. Ceguera de los malos pastores
11:00 a.m. Adoración del Santísimo
4:00 p.m. Jesús es la Resurrección

Viernes 12
9:00 a.m. Testamento de Jesús
11:00 a.m. Celebración penitencial y confesión

4:00 p.m. Pasión – Gloria de Jesús / Camino 
del reconocimiento

Sábado 13
9:00 a.m. Lavarse los pies unos a otros
11:30 a.m. Misa
12:30 p.m. Almuerzo y retorno a los conventos
Todos los días laudes y Santa Misa con víspe-
ras, el día lunes a las 8:15 p.m. Santo Rosario, 
miércoles 8:15 p.m. Vía Crucis.

Participamos quince frailes de las dos Pro-
vincias: Fr. Gilmer Espino (Tacna), Fr. Mauri-
cio Lenes (Tacna), Fr. César Poma (Huaraz), 
Fr. Felipe Quiroz (La Merced), Fr. Fausto 
Raimóndiz (Chiclayo), Fr. Esvín Vegas (Jesús 
María –Lima), Fr. Gustavo Leonardo (Jesús 
María- Lima), Fr. Tomás Martín (Cheni), Fr. 
Alfredo Perales  (Chiclayo), Fr. Isaías Aguilar 
(Cajamarca), Fr. Luis Mori (Cajamarca), Fr. 
Magno Mozombite (Arequipa), Fr. José María 
Rondón (Trujillo), Fr. Jorge Horna (Rímac – 
Lima) y Fr. John De La Cruz (Callao).
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Lo divino en el universo1

Para todos nosotros es conocido 
el avance de la ciencia con 

respecto al surgimiento del 
Universo. La más conocida 

de ellas es la de “La explosión 
inicial” (Big Bang) que nos 

describe que el Universo actual 
sería fruto de un acto explosivo 
del átomo primordial que se va 

expandiendo.

Entonces, ¿dónde podemos ubicar a 
Dios?

Haciendo una reflexión inicial po-
demos darnos cuenta de que tanta 
complejidad en la constitución del 
Universo debe haberlo iniciado un 

Creador amoroso y bueno que sacó de un mi-
núsculo punto todo lo que podemos contemplar. 
Ese Creador debe ser alguien superior a nuestra 
capacidad. Alguien que está en el Origen y en la 
base de todo el Universo.

Pero eso a nosotros no nos basta porque nos 
haría pensar que Dios solo está al principio de 
todo y que dejó a su creación abandonada. Es en 
estos momentos que quisiéramos comprender 
¿Cómo podemos percibir los signos de la presen-
cia de Dios y su acción en la Creación?

Amanecer desde el Convento San 
Francisco de Asís en Ayacucho.

REFLEXIONES
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De lo que se trata, entonces, es entender que a 
la Cosmovisión estática y fija del Universo le sus-
tituye hoy una Cosmología dinámica y evolutiva 
en la cual los seres se autrotrascienden. Es decir, 
que la causalidad divina actúa desde dentro de 
los seres, los potencia y hace que se superen. En 
definitiva, Dios está al comienzo, en el medio y 
en el fin de todo momento de la evolución hasta 
llegar al Punto Omega.

Pero no nos basta con conocer intelectual-
mente la intervención de Dios. Habrá que sen-
tir su presencia en el mundo y en nuestro propio 
interior.

Para ello será interesante el aporte de L. Boff 
y otros teólogos para quienes tenemos que pasar 
de la cabeza al corazón. Es sentir a Dios en lo más 
profundo de nosotros mismos. O como dijo San 
Agustín: “(Deus est) intimior intimo meo et supe-

rior summo meo”. Resulta imperioso el rescate de 
lo que llaman la “razón sensible” que sea capaz de 
crear conciencia de la presencia de Dios y hacer 
habitable y digna nuestra Casa común.

Entonces Dios emerge del Universo y todas 
las criaturas están presentes dentro del Creador. 
Ambos se relacionan de manera singular, sin 
perjuicio de sus diferencias. Es lo que los teólo-
gos llamamos panenteísmo: Dios y el Mundo se 
interpenetran. Dios está trascendente al Mun-
do, pero está en el Mundo, y esto no merma su 
trascendencia.

Y si vemos de esta manera la intervención de 
Dios, la Creación es un don de Dios al hombre. 
Y si es el hombre creado como imagen de Dios es 
también parte de la Creación. Ello nos invita a re-
flexionar ¿Cómo valorar la presencia de Dios en 

Imagen de Dios Padre en la cúpula del Convento La Inmaculada en Huancayo.
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1	 Comentario al libro que escribe L. Boff junto a Anselm Grüm: Lo Divino en el ser humano y en el Universo. Trotta, 
Madrid, 2019.

2	 Grün, A. – Boff, L., Lo divino en el Ser humano y en el Universo: Camino hacia la unificación. Trotta, Madrid, 2019. Pág. 
119.

el Universo? ¿el Universo es capaz de gritar frente 
a una incomprensión de parte del ser humano?

Si Dios actúa en sus creaturas desde lo más 
profundo, el hombre está llamado no sólo a to-
mar conciencia de Él sino también a sentirlo en 
su corazón.

Esto quiere decir que en la medida que nos 
sintamos parte del Universo y que la Tierra y el 
Universo son nuestros maestros podemos llenar-
nos de energía y vigor para hacer un mundo sa-
ludable y grato.

Y para ello debemos ser conscientes que: Dios 
no nos empequeñece, pero sí hace que el hombre 
asuma sus potencialidades y las eleve constante-
mente; Dios no nos hace los favores como uno 
que hace magia, sino que hace que el hombre 
confíe en Él, aunque tenga que actuar asumiendo 
su responsabilidad.

Entonces es hora de seguir el ejemplo de Fran-
cisco de Asís que valora al hombre, pero también 
a toda la creación, que su espíritu de fraternidad 
y de belleza hace que se vea el mundo no como 
impedimento sino como posibilidad de experi-
mentar a Dios y renuncia a convertir la realidad 
en mero objeto de uso y de dominio.

Las palabras de L. Boff concluyen nuestro 
llamado:

En efecto, Francisco nos mostró que, más 
que el Satán de la Tierra, debemos ser el Án-
gel bueno que protege a todos los seres por-
que los ve como hermanos y hermanas den-
tro de la Casa Grande del Padre y Madre de 
bondad. Es esta actitud tierna y fraterna, la 
única que puede salvarnos2.
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CUMPLEAÑOS

NOVIEMBRE 2018

02		  Daniel Domínguez Espinosa
03		  Isaías Gerardo Cossío Bernaldo 
06		  Félix Santamaría Benito 
10		  Jinn Starly Olivera Gonzáles
12		  Isaac Emiliano Roque Roca
13		  Gustavo Adolfo Leonardo Valverde
24		  Jorge Francisco Ñiquen Urquiza

DICIEMBRE 2018

01		  John De La Cruz Vila
30		  Ronnie Herbert Aspajo Núñez

ACTIVIDADES EN LA PROVINCIA 

LIMA - RÍMAC

NOVIEMBRE 2019

03			   Catequesis Normal
03			   Rifa Tómbola Kermese
10	 9 am.-3 pm.		  Jornada de Padres de Familia (Auditorio)
17			   Catequesis Normal
24			   Catequesis Normal

DICIEMBRE 2019

01	 8:30 am.-3:30 pm.	 Jornada de Niños (Auditorio)
07	 10 am.		  Confesiones (Iglesia Nuestra Señora de los Ángeles)
08	 08 am.		  Primera Comunión Grupo 1 (Iglesia Nuestra Señora de los Ángeles)
08	 11 am.		  Primera Comunión Grupo 2 (Iglesia Nuestra Señora de los Ángeles)
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AREQUIPA

OCTUBRE 2019

01	 6 pm.	 Grandes Santos Franciscanos: San Buenaventura: Misa
02	 6 pm.	 Grandes Santos Franciscanos: San Francisco Solano: Misa
03	 6 pm.	 San Francisco y su experiencia con la Muerte: Escenificación del Tránsito de San Francisco
04	 6 pm.	 Fiesta de San Francisco de Asís: con procesión interna- Inicio del Mes Misionero
05	 7 pm.	 Envío de Misioneros – Catedral
06	 11 am.	 Jornada Penitencial con Confesiones. Misa. Actividad programada por el Decanato 8
19-27	 8 am.	 Novena al Señor de los Milagros
20		  Misión Parroquial – por la jurisdicción de toda la Parroquia, casa por casa.
		  Misas comunitarias: Honor al Divino Niño Jesús: 7 am., 8.30 am., 10 am., 5 pm. y 7 pm.
27	 10 am.-5 pm. 	Fiesta Familiar Parroquial
28	 8 am.	 Fiesta del Señor de los Milagros
31           	 Fiesta de la Fe en Chapi.  Participación de los grupos de  jóvenes de la Parroquia

NOVIEMBRE 2019

03	 6 pm.	 Clausura del Mes Misionero

Actividades permanentes

Misas Diarias: 		  8 am. y 7 pm.
Misas Dominicales: 	 7 y 8 am. (misa comunitaria), 11 am. (misa familiar) y 7 pm.
Todos los martes 		 5 pm. Oración de Intercesión
Todos los miércoles 	 4 pm. Santo Rosario de la Legión de María
Todos los jueves 	 	 4 pm. Oración Carismática “Dios está con nosotros”
			   6 pm. Hora Santa
Todos los sábados: 	 4 pm. Bautizos comunitarios
	 	 	 3:30 pm. Coro de Niños “Paz y Bien” 
			   5 pm. Curso de introducción a la Biblia
				     Grupos juveniles de la parroquia: 
  				     - Perseverancia en Cristo
 				     - Pastoral Juvenil San Damián
				     - Coro Franciscano



Parroquia San Francisco de Asís, Ica.



Altar de la Asunción de María en la iglesia del Convento San Francisco de Asís, Ayacucho.


